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Ciencia y paz en interferencia*
Carolina Angel Botero**
Resumen 
Este artículo propone una reflexión sobre có-
mo una política de ciencia, tecnología e inno-
vación (CTeI) participa del proceso de paz. A 
partir de un caso etnográfico, acompañando 
biólogos que hicieron inventarios de especies 
durante las expediciones de Colombia Bio 
financiadas por Colciencias, se explora cómo 
interfieren ciencia y paz. Y, a partir de dicha 
interferencia, es posible mostrar cómo las po-
líticas de CTeI participan de distintas formas 
en la agenda de paz. 
Palabras clave: Colombia Bio, expedi-
ciones, interferencia, paz, construcción de 
paz, ciencia.
SCIENCE AND PEACE INTERFEREING
Abstract 
This article proposes a particular way of un-
derstanding how science, technology and in-
novation (CTeI) policies currently participate 
in the peace process. From an ethnographic 
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case, accompanying biologists making inven-
tories of species during the Colombia Bio ex-
peditions financed by Colciencias, we explore 
how science and peace interfere. And to that 
extent, it is from the interference that it is pos-
sible to show how CTeI policies participate in 
different ways in the peace agenda. 
Key words: Colombia Bio; expeditions; 
interference; peace; peacebuilding; science.
Cuatro días después de la firma del acuerdo de 
paz con las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia-Ejército del Pueblo (farc-ep), el 
Gobierno colombiano lanzó las expediciones 
Colombia Bio para realizar inventarios bioló-
gicos en los territorios que solían estar bajo el 
control de esta guerrilla. ¿Qué tenían que ver 
los inventarios biológicos con la paz? La pre-
gunta por la intersección entre los inventarios 
y el acuerdo de paz precisamente apunta hacia 
la contribución de las políticas de ciencia y tec-
nología e innovación (CTeI) en los proyectos 
de construcción de paz y, en particular, cómo 
se piensa el medio ambiente en este escenario 
específico. Uno de los argumentos que llevó 
a plantear expediciones para adelantar inven-
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tarios biológicos fue precisamente el de los 
compromisos que Colombia adquiría con su 
entrada en la Organización para la Coopera-
ción y Desarrollo Económicos (ocde), que se 
firmó en mayo de 2018. 
En 2016, cuando se llevó a cabo la pri-
mera expedición en el departamento de San-
tander, el país se comprometía a realizar una 
serie de reformas en materia económica para 
entrar al grupo de países que hacen parte 
de esta organización. Explica Mario Murcia 
(2019), líder de Colombia Bio, que uno de los 
puntos más débiles que se identificaron fue la 
ausencia de una política clara sobre desarrollo 
sostenible. En ese momento, desde Colcien-
cias se vio la necesidad de crear conocimiento 
básico sobre la biodiversidad del país, esto es, 
adelantar inventarios biológicos para generar 
listados de especies que permitan mostrar la 
diversidad biológica en diferentes zonas del 
país. “No conocemos mucho sobre nuestra 
biodiversidad y esto se debe al conflicto”, 
explica Murcia a un público principalmente 
de jóvenes universitarios durante el festival de 
documental ambiental en Bogotá, en 2019. 
“Diseñamos un instrumento que llamamos 
expediciones Bio, expediciones científicas 
para conocer la biodiversidad, y alrededor de 
esa condición habilitante del conocimiento 
de la biodiversidad, también encontramos 
que esa biodiversidad la podemos usar soste-
niblemente y sobre todo generar otras con-
diciones para desarrollar la bioeconomía del 
país” (Murcia, 2019). Esta apuesta por explo-
rar la biodiversidad desde las políticas de CTeI 
para contribuir a la construcción de paz fue lo 
que llamó mi atención. No solamente era un 
viaje por la historia de las expediciones como 
una manera de conocer y nombrar el mundo 
natural, sino que en este caso particular, se 
planteaba como un esfuerzo que se sumaba a 
la agenda de paz.
Desde septiembre de 2017 tuve la opor-
tunidad de hacer parte del equipo de ciencias 
sociales del Instituto de Investigación de Re-
cursos Biológicos Alexander von Humboldt, 
donde estuve dos años haciendo una estancia 
doctoral. El Instituto es uno de los centros de 
investigación científica que fue llamado para 
realizar estos inventarios biológicos. Así fue 
como durante el año 2018 participé en cinco 
expediciones realizadas en todo el territorio 
colombiano, utilizando el método etnográfico 
para explorar en campo cómo se pone en mar-
cha una política particular (Shore, 2010). De 
esta manera, la exploración conceptual surge 
de las observaciones y del trabajo de campo, de 
ahí la extensa referencia a dichas experiencias 
con el fin de dar al lector los elementos que 
me llevan a los argumentos planteados en este 
artículo (Strathern, 2004).
El objetivo de mi proyecto de investiga-
ción es el de comprender cómo el proceso de 
paz se relaciona con una práctica específica 
e histórica que es la de inventariar la natu-
raleza. Así, mientras observaba cómo los in-
vestigadores medían, pesaban, fotografiaban 
y registraban especímenes en un laboratorio 
improvisado en algún lugar de Colombia, me 
preguntaba qué relación tenía todo esto con la 
paz; estaba observando cómo ciencia y paz se 
producían al mismo tiempo. Lo que parecía 
ser un objeto de la biología era al mismo tiem-
po un objeto de paz y del proceso de paz. De 
ahí que me aparte de la idea de que ciencia y 
paz se ubican en distintas orillas.
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Por el contrario, de la mano de biólogos 
en campo, lo que estaba presenciando era, 
precisamente, la unión entre ciencia y paz. 
Algunos académicos, desde los estudios de 
ciencia y tecnología, han utilizado los con-
ceptos de ensamblaje (Mora-Gámez, 2016), 
coproducción (Jasanoff, 2004; 2013) o articu-
lación (Noble, 2016), para pensar relaciones 
entre el derecho, la política y la ciencia. Sin 
embargo, lo que se evidenciaba eran objetos 
científicos que también eran políticos, más 
precisamente, eran prácticas que hacen paz 
y ciencia en interferencia. De ahí que los 
conceptos de ensamblaje, coproducción y 
articulación, aunque podrían servir en esta 
discusión, no son tan específicos como lo 
sería la interferencia, dado que tanto la paz 
como la ciencia estaban siendo impactadas 
la una por la otra de formas muy sutiles, 
casi imperceptibles. Este cambio de lente es 
importante en tanto que propone una nueva 
manera de entender cómo se pone en marcha 
una política de construcción de paz, en donde 
son prácticas que hacen biodiversidad las que 
construyen paz. El objetivo de este artículo es 
precisamente mostrar cómo ocurre esta inter-
ferencia, proponiendo otra forma de mirar 
las relaciones. En este sentido, la pregunta 
que busco responder en este texto es sobre las 
implicaciones y la importancia de entender la 
ciencia y la paz en interferencia.
Pero ¿de qué paz estamos hablando? 
Cuando se habla de paz en este texto, se hace 
referencia específicamente a la formulación 
que hace el programa de Colombia Bio, el cual 
señalaba para 2016 que: 
… el país se encuentra en un momento coyuntural de 
grandes oportunidades, por lo que debemos aprovechar 
el escenario de posconflicto para generar una reivindi-
cación con el medio ambiente y aquellas comunidades 
que han sido víctimas directas de la violencia y lo que 
esta conlleva. La paz permitirá la exploración y mejor 
conocimiento de la biodiversidad, volcando la mirada 
hacia las áreas rurales, lugar donde se desarrolló el con-
flicto por más de medio siglo. En dichas zonas, se ubican 
muchos de los bosques y la biodiversidad que el país aún 
conserva, por lo que es fundamental generar opciones de 
desarrollo sostenible, socialmente inclusivas, en el corto 
y mediano plazo. (Colciencias, 2016, p. 2) 
La paz aquí hace referencia a la desmovilización 
de un grupo armado tras la firma de un acuerdo 
de paz y, también, a la posibilidad de acceder a 
un territorio. Y va a ser esta paz, generalizada, 
mítica, que imagina que todo lo que se necesita 
para alcanzar la paz es detener la guerra (Koop-
man, 2011) sobre la que se construye la idea de 
que con el acuerdo se abrieron nuevos espacios 
para la investigación científica. Así, esta idea de 
que la paz llega luego de la firma de un acuerdo 
entre un grupo armado y un Estado, se llena 
de contenido de formas distintas a partir de 
las prácticas científicas. Paz ya no es solamente 
poner fin a un conflicto armado, detener la con-
frontación, promover las desmovilizaciones y ac-
ceder a nuevas porciones de territorio. La paz, en 
este sentido, es performativa en tanto que hace 
cosas, y no simplemente describe una situación 
externa (Callon, 1998). De esta manera, puede 
interferir en la elaboración de un inventario de 
especies, condicionar que se hagan inventarios o, 
incluso, participar en la producción de un espé-
cimen, actividades que en principio pertenecen 
únicamente al mundo de la biología.
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INTERFERENCIA
Utilizo el concepto de interferencia del filósofo 
francés Michel Serres (2000), quien dedicó 
parte de su trabajo a comprender la historia del 
pensamiento científico y las relaciones entre las 
ciencias. La interferencia es un concepto que 
Serres toma de la física y las telecomunicacio-
nes, y que me ha resultado útil para compren-
der lo que estaba sucediendo con la paz y las 
prácticas científicas.
Cuando la interferencia se transfiere al 
mundo de las comunicaciones, se habla de una 
señal que se introduce en otra y la perturba. En 
una llamada telefónica, por ejemplo, de repen-
te se introduce una interferencia. La llamada 
se transforma, no lo suficiente para conver-
tirse en otra cosa, pero tampoco es la misma 
conversación. Así, la interferencia se compo-
ne de diferentes elementos que no se pueden 
dividir. En una conversación no es posible 
separar las voces de los distintos participantes, 
como tampoco es posible separar sus voces de 
la interferencia. Esto era precisamente lo que 
estaba sucediendo cuando observaba a los bió-
logos en el campo, no podía decir exactamente 
qué parte del hacer ciencia correspondía a la 
agenda de paz y dónde era solo una práctica 
científica. A pesar de que claramente el proceso 
de extender las redes de niebla, liberar el ave, 
meterla en una bolsa de tela, luego medirla, 
pesarla y registrar sus datos en una tabla es una 
práctica de la ciencia biológica, y más específi-
camente de la ornitología, no era solo ciencia 
lo que se estaba haciendo allí. Ese hacer estaba 
interferido. Así, lo que parecía ser solo científi-
co, de hecho, estaba profundamente afectado 
por el proceso de paz.
Se pueden señalar al menos cinco mo-
mentos en los que la interferencia opera más 
claramente. Primero, en el interés de hacer 
inventarios biológicos. Si bien los inventarios 
son solo un producto de las ciencias biológicas, 
en este caso, la idea de la paz como la posibili-
dad de entrar a distintos territorios y aperturas 
para la ciencia dirigió el tipo de trabajo que 
se estaba realizando. Segundo, sobre dónde 
iban a tener lugar las expediciones. Aunque el 
programa indicó que era en los territorios que 
solían estar bajo el control de las FARC, las 
necesidades científicas eran muy importantes 
para decidir dónde ir. Tercero, sobre cómo 
circula el conocimiento científico. Cuarto, 
sobre cómo se están produciendo las especies; 
teniendo en cuenta que las especies son solo 
un producto de prácticas biológicas, en este 
caso particular, también lo son de la paz. Y, por 
último, en los nombres dados a las especies. En 
lo que sigue del texto voy a desarrollar cada una 
de estas interferencias para concluir con una 
discusión sobre las implicaciones de la ciencia 
y la paz interferida.
SOBRE EL INTERÉS DE HACER INVENTARIOS 
BIOLÓGICOS
Los científicos han estado haciendo expedi-
ciones e inventarios de especies durante siglos 
(Bonneuil, 2002; Bourguet, 2002). En estas 
expediciones de Colombia Bio, las listas de 
especies que resultan de los inventarios son la 
evidencia de que una determinada especie exis-
te en un punto particular en el espacio y en el 
tiempo, datos fundamentales para la ciencia de 
la biodiversidad. Y aunque hay muchas formas 
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de hacer un inventario, para estos biólogos es 
necesario obtener el espécimen e incluirlo en 
la colección del Instituto Humboldt que se 
conserva en Villa de Leyva, sobre todo por-
que esta fue parte de la misión entregada al 
Instituto desde su creación en 1993 (Ley 99 
de 1993, art. 19).
Para el proyecto de Colombia Bio, los 
inventarios biológicos y las colecciones tam-
bién son fundamentales. La novedad y el des-
cubrimiento de nuevas especies es central en 
la comunicación de la paz como una realidad. 
Una realidad que se acompaña de títulos de 
periódicos y revistas como “Colombia y las 
nuevas especies de paz” (DW, 2017b); “Co-
lombia celebra la paz y la biodiversidad” (DW, 
2017a); “Las nuevas especies que gracias a la 
paz estamos descubriendo” (Pardo, 2017); 
“Paz naciente”, la flor descubierta gracias a un 
acuerdo con las FARC (Semana, 2018). “Con 
Colombia Bio podemos decirle al mundo que 
este no es el país de la violencia: Wade Davis” 
(Presidencia, 2018). Y así podría continuar 
citando titulares sobre la paz en diferentes 
medios nacionales e internacionales. Los in-
ventarios son importantes para las colecciones, 
pero también para la paz. La identificación de 
nuevas especies se convierte en la prueba 
de haber accedido a territorios a los que an-
tes no se podía acceder, aunque la actividad 
biológica se ha desarrollado por décadas en 
Colombia. Lo que explican los investigadores 
es que cuando se encontraban con un grupo 
armado que ostentaba el control territorial 
de una zona había que negociar con el grupo 
el acceso, “ahora vamos más tranquilos”, me 
decía uno de los ornitólogos en 2018 (Angel, 
2017). El descubrimiento también es la prue-
ba de que la paz ha permitido la investigación 
científica, en particular, la de hacer inventarios 
de biodiversidad. Aunque se realizaba otro 
tipo de investigación, financiar la elaboración 
de inventarios y la elaboración de una línea 
base surgió de Colciencias con su proyecto 
de Colombia Bio. Así, esta es nuestra primera 
interferencia: cuando la construcción de paz 
se agrega a la práctica de hacer inventarios y 
expediciones biológicas, la práctica científica 
se transforma, pues ya no es solamente inven-
tariar para la biología, es inventariar también 
para la agenda de paz.
Antes de mi última expedición al pára-
mo del Almorzadero leí una entrevista que 
hizo la revista Semana a Humberto Mendoza 
(Semana, 2018), el curador del herbario del 
Instituto Humboldt. Humberto había descrito 
recientemente la flor de la paz naciente y estaba 
explicando su descubrimiento. Lo que me lla-
mó la atención fue el hecho de que Humberto 
dijera que esta era la primera vez que había sido 
empleado para hacer inventarios biológicos, a 
pesar de tener más de 30 años de experiencia 
como biólogo de campo. Así que nos sentamos 
y hablamos sobre esto porque para mí no esta-
ba claro que se tratara de algo nuevo. Explicó 
que solía hacer investigación de biodiversidad, 
que está más relacionada con los estudios de 
ecología que con los inventarios. Encontrar y 
describir nuevas especies fue un nuevo trabajo 
para él (Angel, 2017).
Esto no debería ser una sorpresa. Los 
inventarios requieren un gran esfuerzo para 
garantizar que los investigadores tengan todo 
lo que necesitan en el campo. Se trata de hacer 
los viajes preparatorios para identificar dónde 
instalar un campamento con capacidad para 
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más de 30 investigadores y que cumpla con 
los requisitos de la investigación. Por ejem-
plo, para Chingaza queríamos estudiar un 
gradiente altitudinal que iba desde los 600 
hasta los 3000 msnm. Eso significaba hacer 
dos campamentos con servicios sanitarios, 
áreas de trabajo y comida, una cocina y con-
tratar personal para preparar los alimentos. 
Las mulas no solo llevaban el equipaje de los 
investigadores, sino todo el equipo de labora-
torio necesario para procesar y preservar las 
muestras en el campo. Si no se toma el debido 
cuidado para que las muestras lleguen de ma-
nera segura al laboratorio en Villa de Leyva, 
el esfuerzo en el campo se pierde. Esto no 
solo implica logística, sino también recursos. 
Y la paz estaba allí para financiar el proyecto. 
Posiblemente esto no hace parte de los fondos 
dirigidos a programas especiales para la paz, 
pero sí muestra que la paz, como posibilidad 
de acceder a distintos territorios y abrir nue-
vos espacios para la investigación científica, 
estaba detrás de las motivaciones y fue lo que 
permitió que en un primer lugar se creara un 
proyecto como Colombia Bio. Ahora, no para 
decir cómo preparar la piel de un ave, sino para 
asegurarse de que este trabajo de inventarios 
pudiera llevarse a cabo.
Pero los especímenes no son todo lo que 
está produciendo esta práctica científica par-
ticular de inventariar la biodiversidad. Junto 
con hacer de un pájaro un espécimen, también 
hay una transformación en el caminar el terri-
torio, algo que he llegado a pensar como un 
proceso de hacer de nuevo un lugar. Se cuentan 
diferentes historias sobre estos lugares que los 
identifican con el conflicto y la confrontación 
armada, pero la práctica científica produce 
una nueva forma de nombrar, ver y recorrer 
el territorio.
En la primera expedición de Santander 
Bio en el Carmen de Chucurí, un lugar con 
una historia de incursiones violentas, uno de 
los habitantes locales estaba muy contento con 
la expedición que tendría lugar en su región. 
Estábamos presentando a la comunidad lo que 
iba a ocurrir durante los próximos 20 días y 
pocas personas, incluido este empresario de 
turismo, fueron a escuchar lo que teníamos qué 
decir. “Al menos llegaremos a ser conocidos 
por una razón distinta a la violencia”, me dijo 
y sonrió. Soñaba con tener un folleto con es-
pecies que pudiera mostrar a los pocos turistas 
que visitan el lugar. “Todos son extranjeros, por 
supuesto”, respondió cuando pregunté quién 
había visitado El Carmen. “Los colombianos 
tienen mucho miedo de venir por aquí”.
De esta manera, las prácticas científicas 
de inventariar y producir colecciones no son 
ajenas al proceso de paz. De hecho, hacen parte 
de este. La literatura sobre antropología de la 
justicia transicional se ha enfocado en enten-
der cómo se desarrollan los procesos locales 
de construcción de paz en países con historias 
como la nuestra (Castillejo-Cuéllar, 2014; 
Okello, 2010; Shaw y Waldorf, 2010; Viaene, 
2013). Una aproximación que se ha celebrado 
como la manera de tener mayor impacto de 
las políticas transicionales (Anders y Zenker, 
2014, p. 396) ya que responde a la cultura y las 
concepciones locales de justicia. Sin embargo, 
en estos relatos está ausente la participación de 
la comunidad científica que practica las cien-
cias naturales, ya que otras áreas sociales de la 
ciencia han estado involucradas directamente 
en el estudio de sociedades en conflicto y en 
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procesos transicionales. Posiblemente, esto se 
deba al hecho de que la justicia transicional se 
maneja a partir de cuatro pilares principales: 
verdad, justicia, reparación y medidas de no 
repetición (ictj, 2009) en los que la ciencia 
natural no ha sido llamada a cumplir ninguna 
labor, al menos no de manera directa. Este es, 
por tanto, un llamado a abrir el espacio de 
lo transicional a otras comunidades. Si bien 
Colciencias no desarrolló el programa de Co-
lombia Bio con esta intención, las políticas 
enfocadas a la construcción de paz podrían 
ser más completas en tanto integraran otros 
conocimientos, incluidas las ciencias básicas 
y aplicadas. 
SOBRE DÓNDE TUVIERON  
LUGAR LAS EXPEDICIONES
Las expediciones fueron diseñadas para realizar 
inventarios biológicos en lugares que solían 
estar bajo el control de las farc. Sin embargo, 
en este caso, las necesidades de los científicos 
fueron más importantes que las de la paz.
Para el cierre de las expediciones de San-
tander Bio existía la posibilidad de ampliar 
el proyecto. Danny Vélez, el líder de SibCo-
lombia (la base de datos de biodiversidad de 
Colombia disponible en línea), presentó un 
mapa de Santander, donde mostró las áreas 
sin registros biológicos. No tener registros 
biológicos no significa que nadie haya estado 
allí antes, sino que los registros no se han he-
cho públicos y, por tanto, no hay información. 
De pie frente a una pared, mirando lo que 
proyectaba el videobeam, los investigadores no 
pudieron soportar la tentación de continuar 
sentados y fueron a conversar al lado del mapa. 
Había tantos lugares a los que querían ir, pero 
el lugar debía servir a los intereses de todos. 
Posiblemente no en las mismas proporciones, 
pero todos los grupos biológicos debían estar 
representados. Esto significaba poder recolec-
tar plantas, hongos, aves, insectos, anfibios, 
todo en un solo lugar. Eso es algo que la paz 
no puede decidir. Aunque se trata de expedi-
ciones a lugares donde la ciencia no pudo llegar 
durante el conflicto, las consideraciones sobre 
las necesidades científicas pueden ser más im-
portantes en este caso. De esta forma, a pesar 
de que el conflicto hace parte de la justificación 
misma del proyecto, en el que Colciencias se-
ñala que “en dichas zonas, se ubican muchos de 
los bosques y la biodiversidad que el país aún 
conserva”(2016, p. 1), el énfasis está puesto en 
la exploración, y las necesidades se miden por 
ausencia de registros y no por si hubo conflicto 
o la ausencia de este.
La idea de que el conflicto preservó par-
ches de bosque es quizás una evaluación apre-
surada de los efectos de la guerra en el medio 
ambiente y sus impactos en la biodiversidad 
colombiana (Andrade, 2004), aunque sí habla 
de una posición con la que es común encon-
trarse cuando se trata de evaluar la relación 
ambiente y conflicto. La idea de que la guerra 
permitió la protección de grandes extensiones 
de bosque en Colombia se escucha con fre-
cuencia entre los investigadores de campo y 
académicos con larga trayectoria en estudios 
sobre medio ambiente como Manuel Rodrí-
guez Becerra (2016). No quisiera detenerme 
en este asunto, pero soy de la posición de que 
la guerra, si bien preservó bosques, los sustra-
jo de la vida humana, lo que ha significado 
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la pérdida de relaciones con el entorno y lo 
que considero ha sido uno de los motores de 
deforestación: no hay quién proteja ese terri-
torio como propio. Diferente a los procesos de 
movilización local para suspender proyectos 
minero-energéticos (Dejusticia, 2018). Así, 
el peligro de una simplificación de este tipo es 
que no conduce a políticas dirigidas específica-
mente a abordar las preguntas centrales frente a 
cuál debe ser la aproximación, al menos de las 
ciencias naturales, en el proceso transicional. 
Por el contrario, el conocimiento de los bió-
logos sobre el entorno natural puede brindar 
muchas herramientas a los científicos sociales 
sobre las relaciones que las personas mantienen 
con un lugar. Curiosamente, a pesar de que 
ellos están solo estudiando animales, plantas, 
hongos o genes, es la actividad humana la que 
marca el desarrollo de estos seres y es lo que 
finalmente terminan analizando.
SOBRE CÓMO CIRCULA  
EL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO
Por lo general, estos inventarios son el resulta-
do de esfuerzos de campo que terminan en un 
artículo en revistas científicas, especialmente 
aquellos relacionados con el descubrimiento 
de nuevas especies o su distribución. Pero las 
expediciones de Colombia Bio tenían otras 
formas de comunicar la ciencia –algo para-
dójico cuando Colciencias regula las formas 
como se valida el conocimiento científico en 
Colombia–. Solo basta con revisar cómo la im-
plementación del nuevo modelo de medición 
de revistas científicas en Colombia dejó por 
fuera del listado de Publindex (el índice creado 
por Colciencias) a un gran número de revistas 
académicas nacionales (Alvarado, 2015; Díaz, 
2017; Uribe, 2016).
De esta manera, diez de las veinte expedi-
ciones que se llevaron a cabo contaron con un 
equipo de cámara que hizo que la ciencia ha-
blara otros idiomas: uno que no es taxonomía, 
que no aparece en los documentos académicos 
y no incluye descripciones de especies. Estas 
imágenes y documentales están lejos del mun-
do académico y hacen circular la ciencia en 
otros espacios para contar diferentes historias 
sobre la paz y el conflicto en Colombia. No es 
solo un tipo de documental de National Geo-
graphic sobre científicos en el campo. También 
se trata de la paz y la violencia, y de cómo estos 
territorios, inexplorados por la ciencia natural, 
reciben una nueva vida. En los documentales, 
los investigadores no explican cosas sobre las 
aves o las mariposas, sino que hablan sobre la 
suerte que tienen de tener la oportunidad de 
descubrir la biodiversidad de Colombia, gra-
cias a la paz, por supuesto.
Al igual que los investigadores, los espe-
címenes se someten a un registro fotográfico 
completo. Estas imágenes se utilizan tanto en 
los documentos que describen las nuevas es-
pecies, en caso de novedad, como en las redes 
sociales, revistas, periódicos y cualquier tipo de 
publicación diferente a la científica.
En junio de 2017, los primeros resultados 
de las expediciones se presentaron en Bogotá 
(Colombia). El público recibió una caja con 
seis postales que incluían imágenes de animales 
muy carismáticos. Si bien la forma de transmi-
tir resultados importantes de las expediciones 
es mostrar gráficos con el número de especies 
nuevas para la ciencia, nuevas para Colombia 
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o para una región, la imagen de los animales es 
muy convincente. Es una mezcla de imágenes y 
números que juntos permiten decir que gracias 
a la paz se han descubierto nuevas especies. 
Un acto performativo que no se limita a una 
representación de la realidad, sino que son las 
prácticas las que ponen en acción la realidad 
misma que describen (Callon, 2007; Law & 
Urry, 2004).
SOBRE CÓMO SE PRODUCEN LAS ESPECIES
Cuando hablamos de especies estamos ha-
ciendo referencia a un producto de la práctica 
biológica únicamente. Ninguna otra ciencia 
produce especies, solo los biólogos. Pero las 
especies que se han descubierto en las expe-
diciones de Colombia Bio tienen una parti-
cularidad: son especies de la paz. No son solo 
el resultado de una serie de titulares que les 
han dado ese nombre, sino que debe tratarse 
de especies que se descubrieron durante las 
expediciones de Colombia Bio.
Si algo diferencia las especies de paz de 
otras especies, es que se les ha otorgado una 
condición que no se les ha dado a otros especí-
menes en las colecciones: pueden hablar de paz 
con su existencia. No se puede decir lo mismo 
de otros individuos que se han descubierto 
fuera de las expediciones de Colombia Bio. 
Así, en 2018, la ciencia recibió buenas noticias 
sobre nuevos descubrimientos. La Academia 
de Ciencias de California reportó 229 nuevas 
especies para la ciencia en el mundo. De estas, 
una planta era colombiana, descubierta en la 
región del Magdalena Medio, llamada Miconia 
rheophytica.
A pesar de ser una nueva especie, Miconia 
rheophytica no podría hablar de paz. La verdad 
es que tampoco lo hace. Si bien las expedicio-
nes de Santander Bio también se realizaron en 
algunos lugares de la región del Magdalena 
Medio, estas hablan más de paz y conflicto 
que de desarrollo, una discusión con la que la 
categoría de amenaza de la recién descubierta 
Miconia rheophytica puede relacionarse más 
claramente. Su nombre hace referencia al 
hecho de que crece en lugares de corrientes 
fluviales rápidas con frecuentes inundaciones. 
Si el proyecto de canalizar y construir una 
represa e hidroeléctrica en el río Samaná se 
convierte en una realidad, su nombre perdería 
todo su significado, así como esta planta. Este 
es el único río en todo el departamento de 
Antioquia que no se ha canalizado con fines 
energéticos hasta hoy, por eso se acerca más a 
una discusión sobre las amenazas de desarrollo 
que a la paz y el conflicto. Miconia rheophytica 
será entonces una especie-desarrollo. Y, por 
supuesto, hay especies-guerra, y solo para 
nombrar rápidamente algunas, están: Atelo-
pus Farci, Pristimantis nervicus o Andinoba-
tes victimatus, todas ranas que cuentan una 
historia de investigación científica durante 
el conflicto. Ahora, las especies-paz son solo 
aquellas descubiertas durante las expediciones 
de Colombia Bio y solo estas pueden decir 
algo sobre la paz.
Pero las especies-paz, además de tener la 
posibilidad de decir que la paz es verdadera, 
tienen una característica adicional: no tienen 
que ser completamente un objeto de la ciencia, 
solo tienen que parecerlo. Así, se es especie para 
la ciencia cuando además del trabajo en cam-
po, el trabajo comparativo en el laboratorio y 
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la descripción de los especímenes, se publica 
el descubrimiento en una revista indexada. 
Solo es posible ser una especie en su relación 
con otros científicos y otras especies, de ahí 
la importancia de su publicación. Especie 
es un concepto que necesariamente implica 
relaciones de naturaleza científica, y algunas 
de las especies-paz carecen de esta condición 
fundamental.
El año pasado, en febrero, Wade Davis, 
el famoso antropólogo y etnobotánico realizó 
una de las expediciones de Colombia Bio a 
través del legendario río Apaporis en el Ama-
zonas. Antes de que comenzara la expedición, 
el investigador principal le entregó al expresi-
dente Juan Manuel Santos tres ilustraciones de 
nuevas especies encontradas durante las expe-
diciones. Las tres tenían nombres relacionados 
con la paz: Gelanesaurus pax, Raputia Santosii 
y Pristimantis adamanteus.
La noticia llegó a través de un tweet del 
director de Colciencias con la foto de tres ilus-
traciones de los ejemplares. Una rana brillante 
llamó mi atención. Durante la visita al Museo 
Americano de Historia Natural aproveché la 
oportunidad para preguntarle al ilustrador de 
aves, que ha trabajado allí durante más de 20 
años, qué opinaba sobre las ilustraciones de 
las tres especies-paz. Tenía algunas fotos de las 
ilustraciones, y aunque se especializa en aves, 
conoce bien todo sobre la ilustración científica. 
Mi primera pregunta fue, ¿considera que esta 
es una ilustración científica? Y le acerqué la 
imagen de la rana. Sabía, por lo que me había 
explicado Andrés Acosta, el curador de her-
petología del Instituto Humboldt, que los ca-
racteres para diferenciar a las ranas están en las 
ancas. Recuerdo, durante la expedición a Su-
mapaz, hacer un examen de ranas con Andrés: 
“¿Y esto qué es?”, preguntó con una sonrisa. 
“Bogotensis”, dije con gran convicción. “No”, 
dijo, abriendo las patas de rana. “No importa 
el color, lo que te permite describir una rana es 
el color de las ancas y esta uña aquí, mostrando 
una pequeña garra”. Y así continuó la explica-
ción. Es por eso que cuando vi la imagen de 
Pristimantis adamanteus, incluso para alguien 
que sabe muy poco sobre biología, supe que 
era solo una ilustración muy linda de una rana.
FIGURA 1. PRISTIMANTIS ADAMANTEUS
Ilustración: Lisa Anzellini. Foto de la autora.
Busqué los artículos científicos en línea de 
estos tres descubrimientos y no había registro 
de estas nuevas especies, así que consulté con 
Andrés si él sabía algo. No tenía idea de su 
existencia. “¿Cuál dices que es el género del 
lagarto?”, me preguntó confirmando el dato. 
“Gelanesaurus”, le respondí. “Eso no puede 
ser correcto. Si fuera cierto, ese sería un nuevo 
género para Colombia. No tenemos, o no lo 
sabemos, Gelanesaurus aquí”. Luego le mostré 
el tweet con las ilustraciones de los ejemplares 
y sonrió. 
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Aunque tenemos diferentes ideas acerca 
de lo que significa esta nueva especie, para mí 
es un conocimiento científico interferido. Y 
aunque parece ser solo la necesidad de mos-
trar resultados, estas ilustraciones de las tres 
especies-paz que aún no existen para la ciencia, 
no dejan de ser el resultado del trabajo de los 
científicos. Son de nuevo un producto de la 
ciencia-paz. Ese momento en el que se mezclan 
la biología y la transición.
SOBRE LOS NOMBRES DADOS A LAS ESPECIES 
“En cada grupo biológico hay un nombre re-
servado con la palabra paz para cualquier nueva 
especie”, explicó uno de los biólogos durante 
una de las expediciones. No estoy segura de si 
Carl Linneo, quien introdujo el sistema para 
nombrar a las especies en el siglo xviii, pensó 
que las leyes de denominación incluían consi-
deraciones políticas, pero es interesante cómo 
la paz, así como guerra, moraliza y politiza la 
producción de conocimiento tecnocientífico. 
Así, el árbol de la paz naciente es un ejemplo 
de esto. Fue la primera nueva especie (Men-
doza-Cifuentes y Aguilar-Cano, 2018) para la 
ciencia encontrada en la primera de las expedi-
ciones de Colombia Bio. Su descubrimiento no 
solo fue importante para la ciencia, sino, sobre 
todo, para las expediciones en busca de la paz. 
Era la prueba de que, gracias a la paz, nuevos 
descubrimientos para la ciencia eran posibles.
Los nombres también pueden hablar de 
política internacional. Científicos de Kew Gar-
dens en Londres, en asocio con el programa 
Colombia Bio, encontraron una nueva especie 
de planta que denominaron “Espeletia praesi-
dentis, en honor a los esfuerzos realizados por 
el presidente colombiano Juan Manuel Santos 
para construir la paz en su país después de más 
de cinco décadas de conflicto” (Díazgranados 
y Sánchez, 2017). Cuando una planta, un pez, 
un cangrejo o un hongo recibe el nombre de 
una especie y, además, se considera que se en-
cuentra debido a la paz, ese animal, planta u 
hongo se convierte en un actor político capaz 
de hacer paz con su existencia. Son productos 
biológicos capaces de hablar por la realidad 
de la paz.
Las expediciones no son solo inventarios 
de biodiversidad o listas de especies. También 
cuentan una parte de la historia de lo que sig-
nifica realizar una investigación biológica en 
un país en transición hacia la paz o, al menos, 
las formas en que la paz produce la ciencia.
CIENCIA Y PAZ INTERFERIDA
Este escenario de las expediciones en búsque-
da de especies y la paz muestra cómo las ideas 
de paz o violencia pueden impactar un labo-
ratorio científico o las prácticas de producir 
nuevas especies para la ciencia. Así, al mismo 
tiempo que estoy contando una historia sobre 
un programa en el marco del proceso de paz 
con las farc en Colombia, se están haciendo 
nuevos descubrimientos importantes para el 
dominio biológico.
Y mientras escribo sobre la paz, las expe-
diciones y las prácticas científicas, el país que 
tenemos hoy ha cambiado poco. En 2018, 168 
líderes sociales fueron asesinados en Colombia, 
sin tener en cuenta a los otros que mueren a 
causa del conflicto aún en curso. En 2019, los 
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números son aún más aterradores. El periódi-
co español El País ha titulado “Economía del 
exterminio” (Cárdenas, 2019) esta época de 
muertes en ascenso. Por tanto, el argumento no 
debe confundirse aquí. El hecho de que la paz 
sea performativa implica que se pone en acción 
a partir de distintas prácticas y discursos. Y en 
esa medida, no es mítica ni generalizable como 
son los discursos de paz que incorpora, por 
ejemplo, el proyecto de Colombia Bio. Esta paz 
en particular articula biólogos, especies, docu-
mentalistas, ilustradores, tweets, Colciencias, y 
es en la unión de distintos agentes humanos 
y no humanos que se produce una forma 
particular de paz que de ninguna manera ex-
cluye la persistencia de formas de violencia. 
También ayuda a visualizar parte del ar-
gumento principal: que la paz produce ciencia 
en el mismo momento en que la ciencia pro-
duce paz. Sin embargo, una forma diferente de 
definir la paz. Si permito que paz represente 
algo diferente a la falta de confrontación ar-
mada y observo cómo se pone en acción, es 
posible identificar múltiples formas de paz y 
la participación de actores diversos. La paz, 
en general, se puede encontrar en la práctica 
misma de convertir la naturaleza en especies, 
algo que se cree reservado solo para biólogos. 
Esto es precisamente la interferencia, no po-
der discernir fácilmente entre los límites de 
la ciencia y la paz. Reconocer en las prácticas 
científicas cómo se construye paz, y, al mismo 
tiempo, cómo nociones de esta dan forma a la 
manera como se hace ciencia. 
Ahora, ¿cuál es la importancia de enten-
der la ciencia y la paz en interferencia? Una 
paz interferida deja de pertenecer al Estado 
únicamente para hacer parte de actividades de 
campo de científicos naturales, o incluso puede 
hacer que otros seres participen en la cons-
trucción de paz, como es el caso de frailejones 
en el páramo de Sumapaz (Angel, 2020). Así, 
durante una de las expediciones pude acercar-
me a la relación que frailejones y soldados han 
construido durante años, e identificar maneras 
en que estos frailejones eran compañeros con 
los soldados en la construcción de paz a partir 
de prácticas mutuas de cuidado.
Lo mismo sucede con las prácticas bio-
lógicas interferidas, ya que dejan de ser de 
interés únicamente de las ciencias naturales 
para ser relevantes en otros espacios como lo 
es también la construcción de paz. Los ejem-
plos de campo lo que me permiten mostrar 
es cómo una política muy particular de CTeI 
actualmente participa del proceso de paz. Por 
tanto, la pregunta no debe surgir, al menos no 
desde esta posición particular de las ciencias 
naturales, como si esto fuera algo nuevo. Por 
el contrario, valdría la pena revisar esfuerzos 
que se adelantan desde otros campos de CTeI 
para conocer de qué formas han participado 
en la agenda de paz. 
Si bien se trata de un campo que ha sido 
colonizado por las ciencias sociales y la eco-
nomía principalmente, los conocimientos en 
CTeI en la mayoría de las instituciones son 
los que vuelven operativas las aproximaciones 
hacia la paz. Por no ir muy lejos, el trabajo de 
Freddy Mora (2016), por ejemplo, analiza 
cómo se ensamblan tecnologías de reconoci-
miento y registro de víctimas con historias de 
violencia y dolor. Y luego, cómo ese registro se 
traduce en números, gráficas y estadísticas que 
el Estado utiliza para hablar de los avances en 
las políticas de reparación. 
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Así que mi llamado es por hacer más vi-
sible el trabajo que ya se está haciendo en este 
campo, y analizar de qué manera programas en 
CTeI están poniendo en práctica y movilizan 
nociones de paz. Por ejemplo, el trabajo que 
hacen actualmente geógrafos al marcar límites 
en los procesos de restitución de tierras tiene 
un impacto importante en la manera como se 
entiende el territorio de cara a un proceso de 
restitución. Otro trabajo muy relacionado es el 
de Kristina Lyons (2016) en el que analiza 
el papel del conocimiento científico sobre el 
suelo, a través del cual científicos clasifican 
sus capacidades productivas y determinan 
estrategias de mejora, para entender cómo 
los campesinos mezclan prácticas con el suelo 
propagadoras de vida. Un suelo que a pesar de 
estar contaminado con glifosato y que amenaza 
con la muerte de lo que allí crece, se entrelaza 
con personas y sus ideales de supervivencia. 
Esta es precisamente la contribución de la 
paz y la ciencia en interferencia: hacer visible 
la participación del conocimiento científico 
en agendas que son distintas al campo de la 
ciencia, en este caso específico, la biología 
con sus expediciones, en un esfuerzo hacia la 
construcción de paz. Por tanto, más claridad 
sobre la participación de distintas formas de 
conocimiento científico en diferentes pro-
gramas que se relacionan con el proceso de 
paz podría ayudarnos a entender mejor cuál 
debería ser el papel que deben desempeñar los 
conocimientos de CTeI en el proceso de paz. 
CTeI articula paz de maneras específicas y esto 
es lo que habría que averiguar. 
En particular en este caso de las expedi-
ciones de Colombia Bio, la articulación entre 
ciencia y paz interferidas ha hecho diferentes 
contribuciones a la ciencia natural y la paz. Así 
como lo señala Maylin González, coordinadora 
del proyecto de Colombia Bio, la posibilidad 
de que se realicen las expediciones “ha hecho 
que haya un número grande de nuevas especies 
y también que podamos hacerle entender a la 
gente que tenemos un patrimonio biológico 
impresionante en nuestra biodiversidad y que 
sí puede ser una fuente de ingresos y desarrollo 
económico” (Vanguardia, 2018). Y en especial 
frente a las comunidades, es la posibilidad de 
reconocer otras potencialidades en el entor-
no natural para generar formas de vida más 
sustentables. Sin información, señala Maylin 
González, es muy poco probable que se desa-
rrollen distintas alternativas o se conozcan las 
potencialidades de un territorio.
Una última nota sobre la interferencia. 
No siempre se trata de procesos armónicos. 
Puede ocurrir, como en el caso de las expedi-
ciones de Colombia Bio, que la forma como 
se puso en práctica la idea de paz priorizó 
en algunas ocasiones las maneras de mostrar 
resultados de la ciencia, por encima de otras 
formas que son más cercanas a los procesos 
en construcción de paz. Así, las comunidades 
son las grandes ausentes de estos proyectos, 
quienes, aunque tuvieron una participación 
más visible en algunas pocas expediciones 
de las 20 que se realizaron, en aquellas en las 
que yo participé no tuve una relación con la 
comunidad. Es una pregunta que recibo una y 
otra vez, y la respuesta es la misma: no tuve la 
oportunidad de participar de manera más cer-
cana con la gente que habita estos territorios. 
Bien porque no había nadie, o bien porque 
los científicos naturales poco participan de los 
procesos de socialización precisamente por el 
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tipo de prácticas que desarrollan. La ciencia 
natural que produce ejemplares taxonómicos 
no es el mecanismo ni es su interés construir 
relaciones de otro tipo que no sea el de pro-
ducir especímenes y colecciones. Lo que pone 
de presente precisamente uno de los grandes 
retos de la paz territorial y ambiental: articular 
diferentes formas de conocimientos y distintas 
prácticas. No solo humanas –y hacia allá se di-
rige el trabajo con frailejones–, sino también 
entre distintas áreas de conocimiento. Se cree 
que las distancias son enormes, pero son mu-
cho más cercanas de lo que uno se imagina. La 
ciencia y la paz interferida lo que nos muestran 
es todo lo contrario: se producen muchas veces 
al mismo tiempo. 
NOTA
Este texto hace parte del proyecto de inves-
tigación doctoral “Ciencia y paz: hacia otras 
comprensiones de la paz”, y reproduce las ideas 
en él consignadas. Especial agradecimiento al 
Instituto de Investigaciones en Recursos Bioló-
gicos Alexander von Humboldt por apoyar esta 
investigación, así como al proyecto Colombia 
Bio y Santander Bio por permitirme el espacio 
para realizar el trabajo de campo. También, a 
la Universidad de Los Andes y a Colciencias 
Convocatoria Beca Nacional 647 por la beca 
para estudios doctorales. Las posiciones aquí 
presentadas comprometen únicamente al au-
tor, no al Instituto, Colciencias o la Universi-
dad de Los Andes. 
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